
Buenos días: 

Aprovechando esta oportunidad que se nos brinda de proponer ideas que puedan servir para 

impulsar una reconstrucción y salir cuanto antes de esta tremenda crisis, quisiera enviar mi 

contribución.  La propuesta que sigue iría dirijida posiblemente a 2 de los 4 grupos de trabajo 

existentes, pues afecta tanto al "fortalecimiento de las políticas sociales y cuidados y mejora 

del sistema fiscal" como a la "reactivación de la economía y modernización del modelo 

productivo".  

Estoy de acuerdo con la implantación de medidas que reduzcan al máximo la desigualdad y la 

pobreza, pero creo que la política de establecer rentas básicas para compensar la falta de 

ingresos no es la mejor solución.  La asignación de una renta de este tipo está sobrecargando 

por un lado los recursos del Estado, y despreciando por otro un bien precioso del que no nos 

podemos permitir prescindir ahora mismo, como es la capacidad productiva de los ciudadanos.  

El modelo de creación de empleo que tenemos actualmente, y que ustedes no parecen querer 

cambiar, deja en manos de las empresas y los autónomos la evolución del mercado laboral, y a 

cargo del Estado y las CCAA los mecanismos para compensarlo cuando crisis como esta 

destruyan empleo a un ritmo muy superior al que pueda crearse.  ¿Por qué no buscar la 

manera de vincular las prestaciones del Estado a contratos de trabajo que aprovechen la 

capacidad de generar riqueza de las personas que las perciben?  Me explico:  tanto el Estado 

como las CCAA deberían tener, si es que no las tienen ya, competencias suficientes para crear 

empresas de servicio sectoriales, de titularidad "pública", capaces de proveer de mano de  

obra a servicios esenciales que, o bien están siendo recortados por falta de recursos, o bien 

son cubiertos mediante concurso por empresas privadas que, con tal de ajustar su oferta, 

aveces descuidan la calidad del servicio y de los contratos con sus empleados.  Estas empresas 

podrían por ejemplo cubrir las necesidades de mano de obra en mantenimiento de vías 

públicas, extendiendo si fuera necesario este modelo a los ayuntamientos; refuerzo de tareas 

en el medio rural (participando en el mantenimiento de zonas de arbolado o monte bajo para 

evitar en lo posible riesgo de incendios);   prestación de servicios puntuales a explotaciones 

agrícolas mediante provisión de peones bajo demanda...  Asimismo algunos servicios de la 

Administración, como la realización de campañas informativas o de tramitación, como es el 

caso de la campaña de la Declaración de la Renta, podrían llevarse a cabo por personal que 

cubriría perfectamente las necesidades de dichas campañas con un esfuerzo de formación muy 

bajo.  Lo hago extensivo a servicios sociales que son necesarios para una parte muy bulnerable 

de la población, y que ahora son prestados por ayuntamientos y CCAA con cada vez menos 

recursos. También la "nueva normalidad" que nos obliga a controlar aforos y hábitos en 

lugares públicos, requiere de una gran cantidad de personas para controlar la correcta 

aplicación de las normas, al menos al principio. Asimismo se podrían planificar con este 

modelo tareas futuras que deberíamos empezar a priorizar, como la repoblación forestal de 

una buena parte de nuestro territorio para evitar que en pocas décadas veamos como el 

centro y sur de la península acaben despoblados y desertizados, o la gestión adecuada de 

residuos urbanos e industriales. 

Esto son solo ejemplos puntuales, nuestro modelo productivo y nuestro mercado laboral 

tienen que diversificarse, y para ello creo que sería de una gran valentía implicar al Estado y las 

administraciones en este nuevo modelo, generando riqueza y tiempo de cotización a la vez 

que se garantiza la percepción de ingresos.  Cómo implicar a la Seguridad Social, al SEPE, a las 

administraciones públicas... en esta idea es algo que se me escapa, para eso están los expertos 

y las personas con voluntad de crear caminos alternativos, como espero sean ustedes mismos. 



Trabajo hay señores, pero si continúa dependiendo de una rentabilidad económica 

exclusivamente no saldremos de este penoso ciclo y cada crisis será peor. 


